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Bueno, aquello que parecfa fm- 
- posible es ya una realidad. De 

nuevo un Rey de la Casa de Ber­
bén se asienta en el trono de 
España. Deseemos ventura a  un 
soberano que lleva el nombre de 
Juan, como el infante heredero 
de los Reyes Católicos, cuya muer, 
te  trunca el destino de España, 
y el de Carlos, como el gran Rey 
de la reforma social española. 
Desearle ventura a  don Juan Car­
los I es deseárnosla a  nosotros 
mismos en esta nueva etapa, una 
vez doblada la página de la His­
toria.

En una crónica escrita Inme­
diatamente después del falleci­
miento de Franco, que no llegó
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a  ser publicada, meditadla acer­
ca de su extraordinario testa­
mento y, una vez más, repetía 
lo que ya parece una perogrulla­
da: la últim a clave de casi cua­

renta años de franquismo es el 
haber respondido al intenso amor 
a  la paz cívica del pueblo es-, 
pañol.

Que Franco fue llorado unánh
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r L  país en tró  en  u n a  nueva sem ana
*" como desentum eciéndose d e  las m u ­

chas em ociones, tensiones y  vibraciones 
que  h ab ía  vivido e l filia l de  la  an te rio r, 
unos d ía s c ie rtam en te  h is tó ricos y  con 
u n a  a lta  carga  de  acontecim ientos q u e  
no podían  d e ja r  a  u n  solo español m arg i­
nado en su  protagotnización p o rque  lo  que  
sucedía  lo q u e  estábam os viendo en  la  
la rg a  contem plación an te  los te lev isores, 
e ra n  páginas tran scen d en ta les  d e  la  H is­
to r ia  con tem poránea de  E spaña.

Todo u n  caudal de  sugerencias y  re ­
flex iones a n te  e l p u ro  m en sa je  v isual de  
u n as im ágenes y e l contenido rac ional de  
unas palab ras que  ten ían  a  la  nación  en ­
te ra  como testigo.

A l m argen , deta lles, no exentos tam ­
poco de  significaciones. P o r  e jem plo , e l 
hom enaje  a  F ranco  d esd e  ta n ta s  v e rtien ­
te s , la  c ie rta  d ife ren c ia  d e  m atiz  e n tre  
aquellos españoles q u e  en  la  P laza d e  
O rien te  pro tagonizaron  acaso e l m om ento  
m ás espontáneo y sen tim en ta l d e l hom e­
n a je , cuando e l fé re tro  con los re s to s  de  
F ran co  fu e  sacado a l a l ta r , . y  aquellos 
o tro s  españoles q u e  en  e l V alle d e  lo s C aí. 
dos daban  su  ú ltim o  adiós a l v ie jo  cap itán  
d e  las le janas batallas. U nos daban  su  
adiós desde el agradecim iento  p o r esas m u­
chas cosas positivas q u e  caben  en  u n  m an­
dato  d e  40 años; o tros desde la  nosta l­
g ia  p o r los antiguos ideales q u e  le s  h i ­
c ie ron  pro tagon izar u n as  circunstancias 
p a ra  ellos inolvidables y  d ifíc ilm en te  eom . 
p a rtib le s  p a ra  la s  gen tes nuevas q u e  no  
la  viv ieron y  carecen, en  consecuencia, 
d e  sim ilar iden tificación  em ocional en  u n  
em plazam iento  n o  p o r legítim o m enos, 
acaso, anacrónico.

G randes acontecim ientos p a ra  unos es­
pañoles que  se  acostaron  como ciudadanos 
u n  v ie rnes y  se  levan taron  como súbditos 
u n  dom ingo, po rque e l rem oto  proyecto  
— llám enle res tau rac ión  o llám en le  in s­
tau rac ión , como q u ie ran — d e  vo lver a  se r 
u n  Reino' y  acatar la  ex istencia  d e  u n  so­
berano , ta n  d ifíc ilm ente  im aginable  d e s ­
d e  la  d is tancia  d e  aquellos aconteceres 
con que  E spaña se  convirtió  en  R epública  
h ace  cu aren ta  y  cua tro  años, e ra  una  rea ­
lid ad  h is tó rica  q u e  respond ía  a lo s p lanes 
m atem áticos, d e  au tén tico  ju g a d o r d e  a je ­
drez, con que  F ranco  h ab ía  hecho  e l g ran  
proyecto  del fu tu ro  de  u n a  nación  en  la  
q u e  su v ic to ria  d e  Ja g u e rra  le  dio los po­
d e re s  necesarios p a ra  p ro g ram ar en te ra ­
m en te  su fu tu ro .

R ecordem os las p a lab ras  del p ropio  
F ranco , cuando en 1938 según apun taba  
R icardo  de  la C ierva, ya  hab laba  de que 
E spaña llegaría  a  te n e r  u n  Rey que  no 
deb ería  e s ta r n i e n tre  los vencedores n i 
e n tre  los vencidos de  aquel c ru en to  episo­
dio q u e  casi estaba  com enzando cuando é l

y a  pro fe tizaba  los aconteceres- V  q u e  se  
confirm aban , m uchos lu s tro s después, 
cuando tranqu ilizaba  a l p a ís  q u e  le  se ­
g u ía  con ja  ro tu n d a  afirm ación  d e  que, 
tr a s  su  m u e rte , todo ib a  a  q u ed ar «atado 
y  b ien  atado».

E se  fu tu ro  apenas h a  hecho  sino  co­
m enzar, p e ro  e s te  com ienzo se  h a  a ju ste - 
do p o r supuesto , a  aquellas p revisiones.

Lo que  sucede es  q u e  a l R ey le  toca 
aho ra  la  m ás d ifíc il p ap e le ta  que  acaso 
tuvo  nu n ca  an te  sí n in g u n a  fig u ra  d e  la  
H is to ria  a l e s tren a rse  en  la  m ás a lta  m a­
g is tra tu ra  d e  su  nación. E se  R ey que, 
efectivam ente, no estuvo n i e n tre  lo s ven­
cedores n i e n tre  lo s vncidos, pero  que  
sigue siendo re y  d e  vencedores y  venci­
dos y q u e  debe  t r a ta r  de  q u ita rle s  esa 
e tique ta ; que  se  ye c laram en te  que  tiene  
la  vo lun tad  d e  hacerlo , p e ro  qué  nad ie  es 

. capaz de  a segu rar, s i  aú n  im aginándolo 
eon todas las hab ilidades, los ta len tos, las 
d iscreciones, la s  buenas vo lun tades y  las 
capacidades po líticas del inundo, va  a lo ­
g ra rlo ; le  van a  d e ja r  que  lo logre.

P rec isam en te  p o r  la  conciencia d e  esas 
d ificu ltades, p o r  la  convicción de  los pro? 
b lem ás q u e  le  esperan , d iríase  que e l p u e ­
b lo  m edio se  le  h a  en tregado , d e  en trad a , 
p rác ticam en te  s in  condiciones. Y  e s  que  
e l español d e  la  calle  tien e  p e rfec ta  con­
ciencia  de  que  lo  q u e  e l Rey se  ju e g a  
nos lo jugam os, con jun tam en te  con é l, to . 
dos los dem ás. Q ue su  éxito  o su  f ru s tra ­
ción d e  n u es tra  posib ilidad de  desarro llo  
político en  e l o rden , la  tran q u ilid ad  y con 
la  so lidaridad  con que  soñam os ese m a­
y o r p o rcen ta je  d e  españoles que  com par­
tim os la  idea  de  u n  fu tu ro  «con u n  efec­
tivo  consenso d e  éoncordia nacional», co­
m o dijo  e l p rop io  soberano  en  su  discurso  
d e  coronación. U nas d ificu ltades, en  sum a, 
q u e  h a n  popularizado  la  im agen d e  uri 
R ey — este  Rey—  y  le  h an  hecho acree ­
d o r  a  u n a  c ie rta  adhesión  q u e  p arec ía  
p rob lem ática  unos años a trás, p o rque  tam ­
poco pu ed e  decirse  q u e  e l p a ís  se  s in tie ra  
m uy  m onárqu ico  an tes  d e  q u e  las ú ltim as 
circunstancias p e rf ila ra n  en  don  Ju a n  Car­
lo s la  solución m ás razonable  a l tem ib le  
d ilem a d e  la  continu idad .

P e ro  ah o ra  e s  cuando hay  que  lid ia r 
e l  to ro  d e l fu tu ro , evitando  su s  cornadas, 
su s querencias, su s im paciencias, su s nos. 
ta lg ias. Y e l R ey h a  d e  m ed ir sus pasos, 
su s  palab ras, su s  decisiones, con ©  com­
p le jo  d e  los* pe lig ro s q u e  en tra ñ a  e l pa ­
sa rse  o  e l  no  llegar. P o rq u e  u n a  g ran  
p a r te  d e  la  nación le  dem anda la  evolu­
ción, la  actualización, la  dem ocratización 
que  p arecen  ind ispensab les y  lógicas en  
esa  E u ropa  a  la  que  ios m ás querem os in ­
co rporarnos. «E spaña d ebe  co n ta r coa  
E u ro p a  y  los españoles som os europeos», 
d ijo  Su M ajestad  in te rp re tan d o  u n  sen ti­
m ien to  m ayorita rlo  del país. P e ro  los ex­
trem is ta s  esperan  desde  todos los «bun- 
kerism os». A  éstos todo  le s  p a rece rá  m u ­
tilo  ó les p arecerá  m uy  poco. Y  aunque 
son  los m enos, son tam b ién  los q u e  m ás 
g ritan  y acaso‘los únicos q u e  están  orga­
nizados p a ra  la  obstrucción y  la  p e r tu r ­
bación. P raga , Santiago .de Chile, B uda­
p e s t o  L isboa, son b u eñ as evocaciones.

M e a lien ta  pensar, casi com probar, 
q u e  el R ey  p arece  m ostra rse , h as ta  el m o­
m ento , esp lénd idam en te  equ ilib rado . H as­
ta  d ir ía  que p e rfec tam en te  aconsejado. 
E llo  se  re f le ja  en  esa crec ien te  popu lari­
d ad  a la  que  an tes  m e re fe ría . Su d iscu r­
so en  las C ortes m e pareció  espléndido, 
ta n to  p o r lo  q u e  d ijo  como p o r lo que 
pareció  q u e re r  d ec ir  sin  acabar de decirlo.

E l fu tu ro , pues, h a  com enzado. He 
m om ento, con  o rden , con equilib rio , con 
m adurez. Los españoles tenem os la  m ás 
h is tó rica  de la s  ocasiones p a ra  d em o stra r 
q u e  n u es tra  m adurez es algo m ás que u n  
tópico, q u e  u n a  palab ra .

P o r VICTORIA ARMESTO

memente es algo que t i  sus ene­
migos deben olvidar. Entre mis 
conocidos sé de una señora que 
estuyo catorce horas en la «co­
la» a  fin de rendirle un último 
homenaje. Unas porteras de la 
madrileña Plaza de las Comen­
dadoras estuvieron siete y no con­
siguieron entrar en Palacio. Ob­
servando atentamente a  las gen­
tes alineadas en aquellas inter­
minables cadenas que serpentea­
ban por el Madrid de los Aus- 
trias, a  mi io que más me im­
presionaba era la uniformidad y 
la homogeneidad de clase. So­
mos ya, como los europeos, un 
país de amplias clases medias. 
Si bien todavía existen núcleos 
de poblaciones marginadas y em­
pobrecidas —pensemos en la Ga­
licia rural y en ciertas zonas an­
daluzas y extremeñas—  hay una 
base amplísima sobre ia que cual­
quier Gobierno de orden püede 
apoyarse. Se tra ta  de una só­
lida garantía de futuro.

Es precisamente ia clase que 
ha respondido estos días con ma­
yor ífervor, pero tan exaltados 
sentimientos no deben engañarnos 
ni engañar al Réy porque está 
amplísima clase media, esta na­
ción en desarrollo, está desean­
do un cambio de carácter polí­
tico-social. Repito: está desean­
do un cambio. Si este cambio no 
se produce, si el deseo de re­
formas y de. justicia que anida 
en nuestros corazones se viera 
truncado, no sólo inquietan las 
perspectivas de futuro para ia 
dinastía de Borbón sino que — io 
que sería peor—  inquieta nues­
tro propio destino como nación 
occidental.

No necesito señalarles dónde 
está el peligro. Basta eon pen­
sar en las barbas del: vecino.

No es- ti  inmovilistno lo que 
nos puede defender del caos- No 
es enquistándonos en posiciones 
pretéritas como ños vamos a  sal­
ta r. No es recordando eterna-: 
mente un cruel pasado como evi­
taremos la posible crueldad fu­
tura... E| Rey tiene que meditar 
que ciertas actitudes; ciertos ges­
tos, ciertos éánticos Incluso, hie­
ren a una parte de la nación.

Reconozcamos asimismo que cier­
tos feos rostros nos causan cier­
to embarazo. Necesitamos nuevas 
voces, nueras gentes, un tono dis­
tinto que nos extraiga del pa­
sado del cual, sin embargo, no 
podemos renegar.

No sabemos aún cuáles van a 
ser los futuros ministros y con­
sejeros del Rey, pero si nuestra 
humilde voz pudiera llegar a ellos 
quisiéramos dictarles esta súpli­
ca: que recojan los programas de 
reforma política expuestos por ios 
partidos españoles de la oposi­
ción, que se encarguen de ana­
lizarlos de un modo frío y ob­
jetivo, que vean aquellos puntos 
de los programas en donde ia 
oposición (y dentro de ésta inclu­
yo a  la democrática y a  todos 
los «ismos» habidos y por ha­
ber) tiene razón, que serán mu- 
dios, ya que con frecuencia acier­
ta  a señalar los males de nuestro 
país, y que, una por una, de 
un modo sistemático e inexorable, 
vaya poniendo en práctica .aque­
llas reformas que (a oposición lie- 
varia a cabo si estuviera en el 
poder.

Se trata de una fórmula vie­
jísima y maquiavélica que asegu­
ra, a  la vez, la continuidad y 
el cambio. Recordemos que los 
demócratas cristianos én Alema­
nia estudiaron el programa de 
los socialistas, al modo como yo 
lo propongo ahora, y por ello se 
aseguraron la permanencia de casi 
veinte años en un poder que sólo 
perdieron cuando — dándose cuen­
ta  de la extraordinaria habili­
dad--- los propios socialistas de­
cidieron imitar a  sus rivales. Des­
pués del congreso de Bad Godes- 
berg, en donde desistirían de ac­
tivos principios marxlstas y de 
la lucha de clases, su imagen pú­
blica era tan semejante a ia de 
los opositores democristianos que 
fatalmente tenían que acabar ven­
ciéndoles en la lucha electoral.

Me parece ocioso señalar que 
si el Rey don Juan Carlos I y 
sus consejeros se dejaran guiar 
por este sabio principio, una Es­
paña reformada y. purificada, ha­
biendo extendido las clases me­
dias hasta abrazar aquellos sec­
tores marginados a  los que aludía 
antes, pasaría pronto a ser el 
noveno, octavo o acaso séptimo 
país Industrial del mundo.
' Pero para tilo es condición in­
dispensable hacer lo que hicieron 
los socialistas en su famoso con­
greso, abaldonar principios ideo­
lógicos en desuso.

La propia sabiduría colectiva, 
que suele expresarse en aforis­
mos, nos previene con ti famoso 
refrán castellano: «Del enemigo 
ti  consejo».

El director (te ((Sol de
por el T.O.P.

absuelto

HABIA SIDO PROCESADO EN RELACION CON  

UNA INFORMACION SOBRE GIRON

MADRID, 24. — Don Nicolás 
de Laurentis, director de «Sol de 
España», ha sido absuelto por 
el Tribunal de Orden Público de 
un delito de los comprendidos en 
el artículo 165 bis b) del Código 
Penal- En lo relativo al respeto 
debido a las personas, del que 
había sido acusado por el mi­
nisterio fiscal por la publicación 
de una información sobre el 
consejero nacional del Movi­
miento y ex ministro don José 
Antonio Girón de Velasco, des­
mintiendo falsos rumores.

Como se sabe, los hechos aho­
ra  enjuiciados fueron objeto de 
una sanción administrativa por 
parte del Ministerio de Informa­
ción y Turismo, que impuso muL 
ta  de cincuenta mil pesetas al 
director del diario malagueño y 
suspendió su publicación duran­
te  quince días, eh juKo. de 1974.

Dicha resolución fue recurrida 
ante la Sala Tercera del Tribu­
nal Supremo, que habrá de pro- 
nunciarse sobre la  misma. — 
(EUROPA PRESS).

CINCO RECLUSOS,
EN UBERTAD 
PROVISIONAL

MADRID, 24.—Por Oredenes 
del Ministerio del Ejército que 
hoy hace públicas el «Boletín 
Oficial del Estado» se conceden 
los beneficios de libertad con­
dicional a  cinco reclusos.

Se trata  de: Florencio Córdo­
ba Reyes, Santiago Yáñez Igle* 
sias, José Serrano Marín, Mi­
guel Rodríguez Sevilla y José 
Muñoz de la Torre, pertenecien­
tes a  los penales de Ceuta, Me­
jilla y Cádiz,—(CIFRA),


